
10 JULIO 

Quiero que empecéis por encontrar a los 

pobres ahí, en vuestro propio hogar. 

Anunciad primero a los vuestros la buena 

nueva. Muy a menudo, nos deshacemos  en 

sonrisas cuando hemos salido, pero 

estamos tristes por dentro, y al volver a 

casa no tenemos tiempo para sonreír. 


